
Fué un Soberbio Espectáculo el 

Desfile Carnavalesco de Anoche 
,A\ 

el público se lanzase fuera de las 
aceras, y produjese la paralización 
del desfile de las comparsas. Apro-
ximadamente 500 policías, bajo la 
dirección del capitán Juan Ledón 
y actuando el comandante de dis-
trito Rodolfo Valdés González, man-
tuvieron un completo orden en el 
extenso recorrido y dándose el caso 
de no registrarse incidentes de nin-
guna clase. La multitud supo man-
tenerse a pie firme en los sitios 
señalados por la Policía, no come-
tiéndose excesos de ninguna clase. 
La Habana presentaba anoche un 
espectáculo soberbio con una gran 
parte de la población volcada sobre 
las principales avenidas. 

Los conjuntos de comparsas se 
presentaron en esta oportunidad 
con mayor núcleo, habiendo mejo-
rado muchísimo en todos los órde-
nes. El jurado en pleno ocupó su 
puesto en el sitio especialmente a él 
reservado en la glorieta y bajo la 
presidencia del decano del Colegio 
Nacional de Periodistas, compañero 
Lréandro Otero Masdeu. A la glo-
rieta afluyeron .altas personalida-
des del gobierno de la República; 
oficiales del Ejército, Marina y Po-
licía; miembros del Cuerpo Diplo-
mático y destacadas personalidades 
del comercio, industria, banca y 

cuanto se destaca en nuestra so-
/| ciedad. 
\ /V Se presentaron de nuevo los mu-
I ñecos gigantes, haciéndolo esta vez 
j unos cuarenta que, artísticamente 
1 construidos, merecieron los elogios 
I del público. El orden en que desfi-
' laron anoche las comparsas fué así; 
Las Bolleras, Las Gitanas, Loa 

| príncipes del rajah, Los dandies de 
! Belén, EÍ Alacrán, Congos Ubres, 
El Majá (comparsa fundada en 
1844), Los moros azules, Los com-
ponedores, Las fruteras, Los gua-
racheros, Los mexicanos, La Sulta-

| na, Los mambises, La Jardinera y 
Los Marqueses. 

El desfile de las comparsas cul-
minó anoche en un grandioso even-
to, el cual fué presenciado por mi-
llares de personas que. bien entra-
da la tarde procuraron tomar los 
mejores puestos para poder disfru-
tar de su espectáculo predilecto. 

El desfile de tantos hombres y 
mujeres, lujosamente ataviados, con 
adornos de todas clases y colores, 
unido a los cantos y música de las 
comparsas, dió un marcado color a 
este popular acontecimiento que ca-
da vez se adentra en el alma del 
pueblo y hace pensar que en el fu-
turo los desfiles de comparsas al-
canzarán mayores relieves. 

Anoche participaron en este re-
corrido desde la calle de San Lá-
zaro por el Paseo del Prado arriba 
hacia el Capitolio y Plaza de la 
Fraternidad, dieciséis grandes con-
juntos que fueron muy aplaudidos. 
Tanto por el lado par del Paseo co-
mo por el impar, ascendieron hacia 
el Parque Central ocho comparsas, 
las que, como decimos, lucían sus 
atributos simbólicos, y al llegar 
junto a la glorieta donde se sitúa 
el jurado, hicieron sus evoluciones 
que igualmente arrancaron grandes 
aplausos de la multitud. 

Se vió forzada la Policía Nacio-
nal a tener que luchar a brazo par-
tido para que en ningún momento 
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